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Garrido, una de las fi rmas más co-
nocidas de nuestro mercado legal, 
está plenamente comprometida 
en ayudar a los empresarios a su-
perar situaciones de crisis. Pero 
¿de qué situaciones estamos ha-
blando? ¿cuál es el instrumento 
legal óptimo para regular la salida 
de un empresario de una situación 
de insolvencia?

Según José Luis Encinar, socio 
responsable de su área concursal, 
«la última gran reforma de la Ley 
Concursal que tuvo lugar en sep-
tiembre de 2022 pretendió impo-
ner un cambio de modelo, poten-
ciando la figura jurídica de la 
reestructuración empresarial 
como solución óptima para man-
tener la viabilidad de las empresas 
en situación de crisis económica». 
Sin embargo, su aplicación prác-
tica está resultando más que cues-
tionada, ya que, desde su punto de 
vista, parece que no se tuvo en 
cuenta que la mayor parte de 
nuestras empresas responden al 
concepto de pyme, y que la rees-
tructuración es un mecanismo 
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►Maximizar las oportunidades que nos brindan 
las normas jurídicas para mejorar nuestra vida 

diaria es un obligado consejo

La liquidación como solución 

natural al cierre de la empresa

perfectamente indicado para su-
perar situaciones de crisis en gran-
des empresas, pero quizás no tan-
to en las pequeñas y medianas.

De hecho, señala, pocas empre-
sas llegan a completar los 100 años 
de vida, ya que al fi nal «es como si 
se tratara de seres vivos: nacen, 
crecen, algunas se expansionan o 
multiplican, y desgraciadamente 
desaparecen de forma más o me-
nos prolongada en el tiempo, bien 
de forma natural –por agotamien-
to– o mediante su integración en 
otras entidades».

Es más, en el caso de las pymes, 
generalmente de carácter familiar, 
esa evolución es aún más limitada. 
Éstas, apenas superan una segun-
da generación y sus acreedores 
lejos de quererse ver abocados al 
fracaso junto con ellas, son reacios 
a acordar reestructuraciones sin 
«blindarse», ni sin que se asuman 
garantías personales e hipoteca-
rias por parte de sus gestores o 
socios fundadores.

Esa es una de las más importan-
tes razones por las que la fi gura de 
la reestructuración no está tenien-
do el efecto y acogida que se espe-
raba, ya que el acreedor no quiere 

poner en peligro su legítimo dere-
cho de crédito sin sobreprotegerse 
pactando soluciones con sus deu-
dores insolventes que no supon-
gan una mejora de garantías res-
pecto de las obligaciones ya 
existentes al tiempo de la reestruc-
turación.

Sin embargo, esto no quiere de-
cir que los pequeños y medianos 
empresarios no tengan previsto en 
la norma concursal un mecanis-
mo de salida del mercado más 
óptimo que pretender pagar toda 
su deuda con un plan de viabilidad 
espartano ante un futuro econó-
micamente incierto. Ese instru-
mento es precisamente la liquida-
ción de la empresa.

Liquidación como instrumento
Este mecanismo tradicional de 
nuestro Derecho concursal sigue 
siendo por tanto la solución idó-
nea para cerrar la empresa y liqui-
dar las deudas, pagando a la mayor 
cantidad posible de acreedores 
con la enajenación o venta de los 
activos del deudor, o incluso, ven-
diendo su unidad productiva a un 
tercero que continúe con la activi-
dad empresarial conservando los 

para que nuestros empresarios 
superen sus difi cultades y, por qué 
no, continúen con su vida econó-
mica de manera saneada, incluso 
poniendo en marcha nuevos pro-
yectos empresariales que enri-
quezcan la economía.

No puede negarse que tomar la 
difícil decisión de acudir a estos 
instrumentos legales exige valen-
tía, ya que el fi n de un empresario 
no es querer acabar con su activi-
dad económica. Pero hacer uso de 
la legislación concursal para supe-
rar estas situaciones de estrés eco-
nómico tampoco debe verse como 
negativo, si no como una nueva 
oportunidad para emprender y 
generar negocio. De hecho, mu-
chos que lo han hecho, han consi-
derado su decisión como una de 
las más acertadas. 

Quizás por ello no deba dudarse 
en dar un paso adelante si es ne-
cesario cuando, frente a una vida 
lastrada por las deudas, se nos pre-
senta la oportunidad de disfrutar 
de una vida económicamente or-
denada y productiva, a la que no 
tiene lógica renunciar si el orde-
namiento jurídico lo pone a nues-
tra disposición.

puestos de trabajo. Todo ello bajo 
la supervisión de un administra-
dor concursal, el cual, de una ma-
nera ordenada pondrá fi n a la vida 
jurídica y económica de la empre-
sa. Además, si el empresario indi-
vidual o el administrador social 
avaló o afi anzó con su propio pa-
trimonio personal las deudas de 
su empresa, también podría que-
dar liberado de ese sobreendeu-
damiento a través del conocido 
como mecanismo de segunda 
oportunidad, que le permitiría li-
berarse del pasivo que no haya 
podido satisfacer y retomar su vida 
económica desde un nuevo punto 
de partida.

La suma de la acción de la liqui-
dación empresarial y del mecanis-
mo de segunda oportunidad se 
revelan, por tanto, como instru-
mentos perfectamente válidos 

«Parece que en la 

última Ley Concursal 

no se tuvo en cuenta 

que el grueso de las 

empresas son Pymes»




